
Tercer Día de la Novena a 

San José 

 
Padre en la obediencia 

Así como Dios hizo con María cuando le manifestó su plan de salvación, también a José 
le reveló sus designios y lo hizo a través de sueños que, en la Biblia, como en todos los 
pueblos antiguos, eran considerados uno de los medios por los que Dios manifestaba 
su voluntad[13]. 

José estaba muy angustiado por el embarazo incomprensible de María; no quería 
«denunciarla públicamente»[14], pero decidió «romper su compromiso en secreto» 
(Mt 1,19). En el primer sueño el ángel lo ayudó a resolver su grave dilema: «No temas 
aceptar a María, tu mujer, porque lo engendrado en ella proviene del Espíritu Santo. 
Dará a luz un hijo, y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de 
sus pecados» (Mt 1,20-21). Su respuesta fue inmediata: «Cuando José despertó del 
sueño, hizo lo que el ángel del Señor le había mandado» (Mt 1,24). Con la obediencia 
superó su drama y salvó a María. 
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En el segundo sueño el ángel ordenó a José: «Levántate, toma contigo al niño y a su 
madre, y huye a Egipto; quédate allí hasta que te diga, porque Herodes va a buscar al 
niño para matarlo» (Mt 2,13). José no dudó en obedecer, sin cuestionarse acerca de 
las dificultades que podía encontrar: «Se levantó, tomó de noche al niño y a su madre, 
y se fue a Egipto, donde estuvo hasta la muerte de Herodes» (Mt 2,14-15). 

En Egipto, José esperó con confianza y paciencia el aviso prometido por el ángel para 
regresar a su país. Y cuando en un tercer sueño el mensajero divino, después de 
haberle informado que los que intentaban matar al niño habían muerto, le ordenó que 
se levantara, que tomase consigo al niño y a su madre y que volviera a la tierra de 
Israel (cf. Mt 2,19-20), él una vez más obedeció sin vacilar: «Se levantó, tomó al niño 
y a su madre y entró en la tierra de Israel» (Mt 2,21). 

Pero durante el viaje de regreso, «al enterarse de que Arquelao reinaba en Judea en 
lugar de su padre Herodes, tuvo miedo de ir allí y, avisado en sueños —y es la cuarta 
vez que sucedió—, se retiró a la región de Galilea y se fue a vivir a un pueblo llamado 
Nazaret» (Mt 2,22-23). 

El evangelista Lucas, por su parte, relató que José afrontó el largo e incómodo viaje de 
Nazaret a Belén, según la ley del censo del emperador César Augusto, para 
empadronarse en su ciudad de origen. Y fue precisamente en esta circunstancia que 
Jesús nació y fue asentado en el censo del Imperio, como todos los demás niños 
(cf. Lc 2,1-7). 

San Lucas, en particular, se preocupó de resaltar que los padres de Jesús observaban 
todas las prescripciones de la ley: los ritos de la circuncisión de Jesús, de la 
purificación de María después del parto, de la presentación del primogénito a Dios (cf. 
2,21-24)[15]. 

En cada circunstancia de su vida, José supo pronunciar su “fiat”, como María en la 
Anunciación y Jesús en Getsemaní. 

José, en su papel de cabeza de familia, enseñó a Jesús a ser sumiso a sus padres, 
según el mandamiento de Dios (cf. Ex 20,12). 

En la vida oculta de Nazaret, bajo la guía de José, Jesús aprendió a hacer la voluntad 
del Padre. Dicha voluntad se transformó en su alimento diario (cf. Jn 4,34). Incluso en 
el momento más difícil de su vida, que fue en Getsemaní, prefirió hacer la voluntad del 
Padre y no la suya propia[16] y se hizo «obediente hasta la muerte […] de cruz» 
(Flp 2,8). Por ello, el autor de la Carta a los Hebreos concluye que Jesús «aprendió 
sufriendo a obedecer» (5,8). 

Todos estos acontecimientos muestran que José «ha sido llamado por Dios para servir 
directamente a la persona y a la misión de Jesús mediante el ejercicio de su 
paternidad; de este modo él coopera en la plenitud de los tiempos en el gran misterio 
de la redención y es verdaderamente “ministro de la salvación”» 

Por la señal, de la Santa Cruz, de nuestros enemigos, 
líbranos Señor Nuestro. En el nombre del Padre, del 
hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
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Oración para empezar todos los días 

Oh gloriosísimo Padre de Jesús, Esposo de María. Patriarca y 
Protector de la Santa Iglesia, a quien el Padre Eterno confió el 
cuidado de gobernar, regir y defender en la tierra la Sagrada 
Familia; protégenos también a nosotros, que pertenecemos, 
como fieles católicos, a la santa familia de tu Hijo que es la 
Iglesia, y alcánzanos los bienes necesarios de esta vida, y 
sobre todo los auxilios espirituales para la vida eterna. 
Alcánzanos especialmente estas tres gracias, la de no 
cometer jamás ningún pecado mortal, principalmente contra 
la castidad; la de un sincero amor y devoción a Jesús y María, 
y la de una buena muerte, recibiendo bien los últimos 
Sacramentos. Concédenos además la gracia especial que te 
pedimos cada uno en esta novena. 

Pídase con fervor y confianza la gracia que se desea obtener. 

Oración del día correspondiente 

Oh benignísimo Jesús, así como consolaste a tu amado padre 
en el doloroso misterio de la Circuncisión, recibiendo de él el 
dulce nombre de Jesús, así te suplicamos humildemente, por 
intercesión de San José, nos concedas pronunciar siempre 
con amor y respeto tu santísimo nombre, llevarlo en el 
corazón, honrarlo en la vida, y profesar con obras y palabras 
que tú fuiste nuestro Salvador y Jesús. 

Oración final para todos los días 

Oh custodio y padre de Vírgenes San José a cuya fiel custodia 
fueron encomendadas la misma inocencia de Cristo Jesús y la 
Virgen de las vírgenes María; por estas dos queridísimas 
prendas Jesús y María, te ruego y suplico me alcances, que 
preservado yo de toda impureza, sirva siempre 
castísimamente con alma limpia, corazón puro y cuerpo casto 
a Jesús y a María. Amén. 

Jesús, José y María 
os doy mi corazón y el alma mía. 

Jesús, José y María 
asistidme en mi última agonía. 



Jesús, José y María 
con Vos descanse en paz el alma mía. 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria 

Antífona 

Tenía el mismo Jesús, al empezar su vida pública, cerca de 
treinta años, hijo, según se pensaba de José. 

V. San José, ruega por nosotros. 
R. Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de 
Jesucristo. 

Oración final 

Oh, Dios, que con inefable providencia te dignaste escoger al 
bienaventurado José por Esposo de tu Madre Santísima; 
concédenos que, pues le veneramos como protector en la 
tierra, merezcamos tenerle como protector en los cielos. Oh 
Dios que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén. 

 


